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un mal crónico. Pese a los recurrentes fracasos,



y ante cada crisis, los argentinos insistimos en la búsqueda de un caudillo que ordene las cosas ejerciendo un poder concentrado y sin controles



El populismo patológico del país Daniel Gustavo Montamat



E



—PARA LA NACIoN—



l populismo como expresión política y concepción económica surca la historia de la humanidad y está vigente, en mayor o menor grado, en todas las sociedades del presente. Hasta podría considerarse un signo de época en clave posmoderna. Pero el populismo argentino, por su arraigo social y su perdurabilidad temporal, tiene características sociológicas especiales. Mientras no enfrente una alternativa superadora que nos devuelva la salud de la República y el desarrollo inclusivo, la enfermedad populista seguirá entrampando a la sociedad argentina en ciclos decadentes de ilusión y desencanto. En Las reglas del método sociológico, Emilio Durkheim distingue los fenómenos sociales “normales” de los “patológicos”. La observación, subraya el autor, primero debe evitar prejuicios y subjetividades. Por ejemplo, la creciente secularización de la sociedad moderna, para un agnóstico puede tratarse de un fenómeno normal, mientras que en la visión de un creyente puede aparecer como un fenómeno patológico. Durkheim subraya la importancia de la repetición del fenómeno en la evolución histórica y comparada de las distintas sociedades como rasgo de normalidad. Si, por el contrario, se trata de un fenómeno que no está presente en las distintas sociedades tendríamos que observarlo, en principio, como anormal a lo que tipifica un estado de salud social. A su vez, la repetición de un fenómeno va generando un “tipo medio” que la “fisiología social” termina asumiendo como un patrón de normalidad. Si en una sociedad específica, advierte el sociólogo francés, la repetición del fenómeno excede el tipo medio que expresa el patrón de salud referencial, también estamos frente a un fenómeno patológico. Por ejemplo, toda sociedad a través de la historia y en los tiempos presentes ha experimentado índices de criminalidad. Pero hay un “tipo medio” de criminalidad que expresa un fenómeno social normal



para una sociedad determinada. Cuando la mayoría de las personas tienen comportamientos delictivos y el tipo medio que caracteriza el estado de salud es sobrepasado por la trayectoria que marca la repetición del fenómeno, estamos en presencia de una “desviación mórbida” en la jerga de Durkheim. Con el índice de corrupción se puede hacer un análisis similar. El populismo como fenómeno social está presente en todas las sociedades a lo largo de la historia, y cruza transversalmente las sociedades del presente. Fue “cesarismo”, “bonapartismo”, corporativismo, populismo latinoamericano y neopopulismo en el siglo XXI. El combo instrumental evolucionó preservando su esencia. En lo político, liderazgos mesiánicos de corte autoritario y caudillesco; partición de la sociedad en buenos y malos; apropiación del colectivo “pueblo” como universo mayoritario; identificación de la voluntad de la mayoría como voluntad “general”; repudio del “antipueblo” que representa lo malo; retórica exculpatoria y uso discrecional de la herramienta plebiscitaria. En lo económico, apropiación de rentas y distribucionismo clientelar; prioridad del consumo sobre la inversión; aumento procíclico del gasto público; intervencionismo discrecional; uso de stocks acumulados y abuso del financiamiento externo o inflacionario; control de precios y persecución de “agiotistas” y “especuladores”; uso de la herramienta cambiaria como ancla antiinflacionaria. El gran atractivo del cotillón populista es su versatilidad para enfrentar urgencias ofreciendo paliativos al mutante humor popular sin reparar en las inconsistencias temporales que, tarde o temprano, convierten la ilusión en desencanto. El fenómeno populista, como fenómeno repetitivo, también permite definir un “tipo medio” que divide aguas entre lo normal y lo mórbido, según el tipo de sociedad. El desarrollo institucional y el desarrollo económico y social relativo de una sociedad específica son referencias para caracterizar el “tipo medio” de populismo como fenómeno social normal o patológico. El populismo argentino es patológico (tomando en cuenta la evolución social y



la experiencia comparada) porque, pese a sus recurrentes fracasos, persiste como un fenómeno social dominante, que de lejos se desvía del tipo medio de normalidad asociado a otras sociedades semejantes de la región y del mundo. Nuestra desmesura populista devino un fenómeno patológico por factores institucionales y económicos que lo retroalimentan. Desde 1983 hemos recuperado la democracia, pero seguimos teniendo una deuda con la República. Frente a las crisis cíclicas, ya no hay lugar para turnos militares, pero persiste la inclinación social a la búsqueda de un caudillo que ordene la situación ejerciendo un poder concentrado y sin controles. Esta inercia social es funcional a la vocación autoritaria de desequilibrar el funcionamiento de los poderes del Estado,



paralizar a los partidos políticos y silenciar a la prensa independiente. La democracia “delegativa” resultante es simbiótica con el uso discrecional de los recursos públicos y con la apropiación del Estado por el gobierno. Aquello de que “el peronismo asegura gobernabilidad”, sentencia que propalan más los independientes que los propios peronistas, explicita la resignación del inconsciente colectivo a convivir con una democracia plebiscitaria, empática al populismo, pero distante de la democracia republicana de la alternancia y de los consensos. Desde 1881 hasta 1969, la moneda de curso legal en la Argentina fue el “peso moneda nacional”. Los adultos deben recordar esa moneda que en la cara tenía la efigie de la Libertad con el gorro frigio. Un peso



de hoy que ya no compra casi nada tiene, sin embargo, el valor equivalente a diez billones (10.000.000.000.000) de aquel peso de la “mujer con el gorrito” que ya no tiene curso legal. Desde 1969 hasta la fecha destruimos cuatro signos monetarios (peso ley, peso argentino, peso, austral, hasta el peso convertible, que ya no lo es). En ese período también se crearon once cuasimonedas provinciales y una cuasimoneda nacional (Lecop). La contracara de semejante distorsión monetaria es el proceso de inflación crónica que arrastramos desde los años 50 del siglo pasado y que es consustancial a las políticas populistas, que por derecha o por izquierda han dominado el escenario económico. Cuando la convertibilidad nos quiso hacer creer que un peso era un vale por un dólar, y que habíamos erradicado la inflación, nos despreocupó el financiamiento del gasto corriente con recursos extraordinarios de las privatizaciones, y, más tarde, con deuda externa. Vino la depresión y otra vez el estallido cambiario. La cronicidad inflacionaria no nos había abandonado; se había camuflado, como otras veces, en un peso inflado. En esta nueva etapa populista, desde hace años convivimos con una inflación de dos dígitos que ahora medimos con un termómetro trucho para hablar de “sensaciones” y ocultar la realidad de esta fiebre endémica. No hay experiencia exitosa de desarrollo económico que haya violentado el circuito virtuoso que retroalimentan la información (señales de precios), los incentivos asociados (que definen las oportunidades de negocio), la inversión (que sustenta el crecimiento) y la innovación (conocimiento, tecnología). Ni “Pepe” Mujica en Uruguay, ni Sebastián Piñera en Chile, por usar ejemplos de la región, atentan con sus políticas públicas contra el circuito de las 4 íes. Con énfasis más progresista o más liberal, dejan que el sistema de precios opere y que los incentivos resultantes orienten las inversiones que deben crecer en cantidad y calidad para apuntalar el desarrollo. Tienen en claro que el crecimiento de largo plazo depende de la productividad de los factores (tecnología, educación, capacitación). En la Argentina, en cambio, los intereses creados por la saga populista están obstinados en inhibir el círculo virtuoso del desarrollo, mientras el colectivo social parece resignado a las expansiones y explosiones cíclicas de nuestra patología. Siempre emparchando populismo con nuevo populismo; siempre alternando populismo travestido según la crisis. Siempre distorsionando las señales de precio, trastocando incentivos adecuados, desalentando inversiones y atacando a los sectores de mayor productividad relativa. Menos empleos productivos, más desigualdad. El populismo no es republicano, empobrece y no desarrolla. Dejará de ser patológico en nuestra sociedad, cuando, frente a una nueva urgencia, la Argentina reaccione con un proyecto inclusivo de consensos básicos que arraigue la democracia republicana, nos devuelva una moneda estable y afiance el círculo virtuoso de las 4 íes. © LA NACION



El autor es doctor en economía y en derecho



Lucio V. Mansilla, con la pluma y con la espada Miguel Ángel De Marco —PARA LA NACIoN—



E



n su tiempo, y hasta el día de su muerte, Lucio V. Mansilla –de cuya muerte se cumplen hoy 100 años– fue definido por muchos de sus contemporáneos como “un loco lindo”, por sus arrestos marciales, lindantes con la temeridad, y por sus variadas excentricidades. Era, sin duda, una de las figuras más notables y pintorescas de la Argentina, que supo combinar en su persona la erguida estampa del dandy efectista con la aplomada presencia del hombre de mundo acostumbrado a frecuentar tanto las cortes y los salones de la aristocracia europea como los grandes saraos de la sociedad americana; las dotes del escritor con las galas del conversador fino e ingenioso; el valor militar, con la sagacidad que le permitió pactar con el cacique Mariano Rosas y, de paso, escribir uno de nuestros mayores monumentos literarios: Una excursión a los indios ranqueles. Prototipo del porteño, tuvo sin embargo actitudes y rasgos del hombre del interior del país o, para decirlo de manera cabal, supo ubicarse en cada momento y circunstancia. Así, fue periodista en Santa Fe, en Paraná y en Buenos Aires y, cuando las alternativas



de nuestras disensiones fratricidas lo llevaron a las provincias, se sintió partícipe de sus vidas insertándose en ellas sin esfuerzo. Su padre, el general Lucio Norberto Mansilla, había sido un guerrero ilustre, oficial de San Martín y héroe de la batalla de la Vuelta de obligado contra la poderosa escuadra anglo-francesa que había invadido los ríos interiores de la Argentina. A través de su madre, Agustina Rosas, “la mujer más bella de Buenos Aires”, al decir de la época, estaba vinculado con el dictador porteño. No le satisfacía el parentesco, y dedicó a la memoria de su tío su famosa página “Los siete platos de arroz con leche”, y el complicado libro Rosas, ensayo histórico-psicológico, en el que procuró poner distancia entre su familia, su persona y la del que los unitarios habían llamado tirano. Lucio Victorio Mansilla nació en Buenos Aires el 23 de diciembre de 1831. A los 17 años estaba ya en viaje por la India, donde su padre creyó que hallaría sosiego su espíritu inquieto. Lejos de encontrarlo, al volver al país sostuvo algunos encontronazos no precisamente verbales. La caída de Rosas lo llevó a Europa junto con su progenitor. Frecuentó la corte de Napoleón III; se entrevistó con su



tío y su prima Manuelita en el destierro de Southampton, y regresó finalmente a Buenos Aires donde, a pesar de sus cualidades personales y su carácter expansivo, le costó penetrar en los salones y obtener cargos públicos. Tras publicar su relato de viajes De Aden a Suez, fue diputado ante el Congreso de la Confederación Argentina, en la ciudad de Paraná, en representación de la provincia de Santiago del Estero, además de secretario del vicepresidente Salvador María del Carril. Fue periodista en aquella ciudad y en Santa Fe; en Buenos Aires escribió en el diario La Paz (1859). Luego se desempeñó como secretario de la convención reformadora de la Constitución Nacional reunida en 1860. Tomó la espada –cuando recibió sus despachos de capitán del Ejército– sin dejar la pluma: junto con Domingo Fidel Sarmiento, hijo del prócer de la educación nacional, tradujo la difundida obra París en América, de Laboulaye. También vertió al español obras de Vigny y Balzac. Peleó en la guerra con el Paraguay entre 1865 y 1868, como jefe del regimiento 12 de infantería. Mientras tanto, escribía crónicas desde el frente para el diario La Tribuna,



con el seudónimo de Falstaff y orión. Fue herido en Curupaytí, donde murió su amigo Sarmiento. Activo promotor de la candidatura presidencial de Domingo Faustino Sarmiento, cuando éste llegó a la primera magistratura lo asignó al comando de la frontera sur de Córdoba. En ese carácter, Mansilla decidió internarse en el desierto para negociar con los indios y no sólo se confundió en interminables yapais (brindis bárbaros) con el cacique Mariano Rosas, sino que grabó en su memoria las imágenes de Una excursión a los indios ranqueles. Curioso empedernido, viajó a Europa, mantuvo contacto con destacados hombres de letras, se interiorizó de la organización militar de los países más adelantados, escribió sin pausa sus impresiones, se interesó por la frenología, que pretendía descubrir las características de la personalidad mediante la observación de las protuberancias del cráneo; se paseó por los bulevares parisienses luciendo exóticas vestimentas, vistió con gallardía el uniforme de general en las grandes solemnidades de los países del Viejo Mundo y se aprestó a redactar con regularidad –al modo de Saint-Beuve– sus



Entre Nos. Causeríes de los jueves, que publicó en el diario Sud América y reunió en 1889 en cinco preciosos tomos. Seguiría escribiendo luego, sin cesar, sobre temas muy diversos. Fue diputado en los agitados días de la Revolución del 90 y estuvo a punto de ocupar la cartera de Guerra durante el gobierno de José Evaristo Uriburu. Mas se retiró de la vida pública y se dedicó a escribir Retratos y Recuerdos, donde evocó a los grandes argentinos de tiempos de la Confederación, y sus Memorias, en las que penetró sin temores en los meandros de su propia vida. Mientras se desempeñaba como embajador en Alemania, lo sorprendió la muerte el 9 de octubre de 1913, cuando estaba por cumplir 82 años. Junto a su lecho estaba su segunda esposa, Mónica Torromé, viuda de Huergo, mucho más joven que él. Los restos de aquel hombre singular y brillante fueron repatriados en medio de honores, como correspondía a quien había servido con lealtad, durante muchos años, a la República. © LA NACION El autor es presidente de la Academia Nacional de la Historia



libros en agenda



Postales de la vida de Borges Silvia Hopenhayn —PARA LA NACIoN—



c



on Borges hay biografías. En plural. Como si su vida, al igual que su obra, permitiera múltiples lecturas. Una de las más originales acaba de publicarse, y es también de las más bellas. Borges, postales de una biografía (Emecé), de Nicolás Helft, director de Villa ocampo y coleccionista de la obra del autor de “El Aleph”. La primera sorpresa es visual y táctil: se trata de un libro apaisado. Esto permite ingresar en la biografía de manera apacible, con la curiosidad de un lector viajero. Como su título lo indica, el libro se desenvuelve en postales. Esto quiere decir que las postales



–tanto las de imágenes confesadamente insulsas que Borges enviaba a su primer amor como las de sus destinos sofisticados en Islandia o Jerusalén enviadas a su madre, Leonor– eslabonan el texto de Helft, también minado de sorpresas e intrigantes articulaciones. Ya la primera página es una invitación al “vértigo metafísico”, como lo llamaba Borges. Se trata del manuscrito de la carta (o relato breve) de suicidio que fue hallado en un cuaderno de hojas cuadriculadas y tapas negras, y que dice así: “El otro J. L. B. (el otro y verdadero Borges, el que me justifica de un modo suficiente pero secreto) cumplió



esa tarde (acaso por primera vez) con sus obligaciones de auxiliar segundo (doscientos diez pesos al mes; con los descuentos, ciento noventa y nueve) en cierta biblioteca ilegible del hinterland de Boedo, adquirió un revólver en una de las armerías de la calle E. Ríos, adquirió una novela ya leída (Ellery Queen: The Egyptian Cross Mystery) en Constitución, sacó un pasaje de ida a Adrogué –Mármol–Turdera, fue al hotel Las Delicias, consumió y dejó impagas dos o tres cañas fuertes y se descargó un balazo definitivo en una de las piezas altas…”. Lo real de esta esquela, según Helft, es la infelicidad por la que Borges transitaba al



llegar a sus cuarenta años, lo que lo llevó a “la disolución de la antigua realidad y su reemplazo por otra, más moderna, más adaptada al mundo actual (…) Eso que nuestros antepasados, hasta el siglo XX, llamaban ficción”. Esta introducción nos abre las puertas de la vida del escritor, desde la unión de sus padres, sus primeras experiencias sexuales y filosóficas en Ginebra, su relación con Botana y sus publicaciones en Crítica, donde “por primera vez se divierte escribiendo”; los libros, las ciudades, la década hippie, en la que Borges “se convierte en lectura obligada en los campus universitarios”, su casamiento



obligado, la elección libre del amor ciego… La biografía termina con una postal remota enviada a su madre en 1971, desde Reykjavik, donde recuerda, tan lejos, tan cerca, los jardines de su infancia en Palermo junto a su hermana Norah. El libro incluye valiosas fotografías, y sobre todo la letra manuscrita de Borges en postales, anotaciones hechas, por lo general, en hojas cuadriculadas, palabras tachadas, páginas arrancadas, dibujos infantiles, primeras ediciones. Es un libro bello, incisivo, circular. Un acierto el diseño de Sergio Manela. Lo convierte en un verdadero paisaje de envíos. Y reenvíos. © LA NACION 
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